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OARTAGRNA.—ün mes, 2 pesetas; t.res meses, *> ifi. — I'ROViNCIAS, tres meses, 
7'50 id.—B;XTRANJEaO, foa meses, 1 l'-.'f) i<i. 

¡.••i .siiscricióii euipezarú acontarse desfle 1." y l*i .ie c»d;i iii«s. 
Corresponsal en l'aria para anuncios y reclamos, Mr. A. Lor^tte, 51 bis rne Siin-

A nnp , 
"vr,', i i i o f O j ^ ! S i i t í l t o ~ ; I r» o o i i r í iiiO!^ 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

MARTES 9 OE FEBRERO 1886. 

O o n d l o l o u - e s . 

El y&go será siempre adelantado y en metáMCO ó letras de fácil cobro.— La lt« 
dacción no responde de los anuncios, remitidos y comunicados, couaerva el derecli 
do no publicar loque recibe, salvo el caso de oljügacióti legal.—No HI dovuel 
ven los originales. 

A i i u i i o l o s a pC'eoloiTi ooixveuoiojiul«>!É«. 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

PEDRO POSTIGO. 
.Sillas curvadas (ie rejilla á 7 pesetas. 

PEnEGRINAGIONES A ROMA. 

Parala pró.xim »Cuare.sifta seaiiuii-
ciu ki llegada á diclia capital de nu
merosas rotnoría.s españolas, alema
nas é irlandesa.s. 

Se añide qiK; Iricráii oíitíiidas cou-
s¡dtírab'(\s pn'a e; liinirodv S îii Pe
dro. 

LA ESTATUA A CLAUDIO BERNARI) 

Tti'i'graflaii dü l'aris, que en el C i-
li'gio de Fr;incia .se"̂  ha inauguiado 
ofieialinenttí ayer mañana á las dî  z, 
la er i lá lua e e V a d a á GlaU' l io B e r t l i i d , 

el c ó l e b r e fisiólogo. 

El frió era crudísim) y la coucu-
rreucia lia sido muy escás.i, ca.>ii l e -
ducid 1 al (ílemento oficial. 

Presidia el aClo Mr. Coblet, el mi-
iii.slio de ¡nstrucci()n pública, quien 
además prenunció un discurso. Paul 
Birl y Mi'.Berthuli^ habiamn también 
y resumió Rtíiiati. 

EXPULSIÓN DE FRAILES. 

Hiin estallado serios desóidenes en 
Lüblin á consecuencia de^a indigna
ción popular producida poi' la expul 
sión de ti es dorainiccs que no ha 
hiaii dado motivo alguno [>:̂ ra dicha 
arbitral ud 1(1. 

La fuerz i aimada iiizo fiit go sobre 
el pueblo, resultando treinta heri
dos. 

Stí han hecho un centenar de pri-
sioms. 

Lublin á que se refiere la noticia 
anteriores una pequeña población 
del antiguo reino de Polonia, encla
vada un eí territorio que pertenece 
aclualmente á Rusia. 

La expulsión de los frailes fué or
denada por las autoridades rusns, y 
conira ella pioteslaron los católi
cos. 

EL BARCO SUBMARINO. 

Dice e Correo. 
Hoy que se ocupa la preiLSa con 

tanta insistencia del invento del se
ñor Junquera y que según nuestros 
infoimes, el gobierno está dispuesto 

- á hacer cuanto esté en sus manos 
«para que se realice en E-^pañ i el en

sayo de torpederos submarinos, tiene 
especial iuteiés el liecho que vamos 
á iflerii- y cuya relación tomamos do 

.^Ellmparciul y La Correspondencia de 
España, (jue en el mes de Julio de 
1876, lo.publicaban en c u t a s de sus 
coiiespiin.^ales de ¡a Graoja, 

Visitaba en aquella fecha por pii-
meia vez, el Rey D. Alfonso la Acá-
deraia de Artillería, y reseñando la 
visita, decían los diarios de J a corte; 

«Dos de los alumnos fueron pre
sentados á S, M. por su plausible 

aplicación y privilegiado criterio: uno 
de ellos, niño de pocos años y sobri
no del conde de Viltapaterna; élMxpr-
alférez del cuerpo, Sr. D. Buenaven
tura Junquera, que según opinión de 
los profesores, es una verdadera no
tabilidad y una esperanza brillante 
del cuerpo. 

El joven monarca le tributó las 
más lisongeras frases, ofreciéndole 
su más eficaz apoyo para que pueda 
llegar un día en que recoja los fruías 
de su laboriosidad y talento, DANDO A 

LA CIENCIA UN INVENTO que hourc el 
paisy enaltezca el cuerpo de. artille
ría.-i) 

Eí monarca se e.xpresó proftíiica-
menle \í\ señor Buenaventura Jun
quera, tiene ai parecer, resuelto el 
problema de ia nave'gación submari
na, respondiendo con é l á la invita-
ciiin que le hizo la peispícua penetra
ción del Rey. El gobierno, por su 
parte, está dispuesto, según nuestras 
noticias, á prestarle todo el eficaz 
apoyo que el Réy'D. A íonso le hn • 
bier.i prestado al recordar la prome
sa hecha en Julio de 1876. 

Noticias Generales. 
Telegramas recibiJos anoche di

cen que en Granada, Lojí y ottos 
puntos se sintió ayer un feurte tem 
blor de tierra. 

Sobre maniobras carlist^is escribe.ii.,.,j^ 
desde Vitoria ¡i El Eco de San Sebas
tian: 

«Pareceque el partido carlista se 
agita y reorganiza en Álava. Hace 
poco tiempo estuvo en esta ciudad 
el Sr. Navarro Villosladi. 

Recieutemente han estado entre 
nosotros los señores marqués de Val-
de-Espina y barón de Sangarren, 
acompañados de otros tres jefes mi
litares carlistas^ según parece. 

Muchas y nílijy variadas especies 
corren como válidas con motivo de 
la tal visita, si bien nada puede 
aventurarse a ti te las contradictorias 
tendencias manifestadas en cada ver
sión: unas son esencialmente pacífi
cas y lígales, olrsis harto belicosas y 
revolucionarias, aunque en honor á 
la verdad éstps deben ser demasiado 
prematuras, l̂ a reunión de los per
sonajes mencionados con los jefes 
del carlismo de Álava tuvo lugar, si 
no mienten las Clónicas, en casa del 
Sr. Hernández, doctoral del cabildo 
de Vitoria.» 

I..a a tura de las aguas del lio Ebro 
sobre su nivel ordinario, era ayer en 
Zaragoza, de2met ros60cent lmet iüs 
a las 5 de la tarde. 

carpa que tenia adherido á su labio 
inferior un anillo con la fecha de 
1618. 

El peso de esta caí pa que ha vivi 
do más de 268 años, es de 36 libras. 

Dice un periódico profesional que 
calcula en cuatro mil los enfermos de 
pulmonías qué hay actualmente en 
Madrid, 

Se ha pescado en el Rhin una 

• En espera de socorros se ha decla
rado en sesión permanente el ayun
tamiento de Málaga. 

Debe dos millones por alumbrado 
público, que quizá á estas horas no 
exista; más de 300.000 pesetas á los 
empleados; cerca de 200000 á los 
contratistas de establecimientos, y 
todo lo que recauda está intervenida 
por el Estado para enjugar el déficit 
que resulta porcargasconcejiles,con
sumos, gastos carcelarios etcétera, 
etc. 

El ayuntamiento desea que, por 
de pronto, se haga una liquidación, 
y al par que el gobierno, le. condo
nen los particulares algo de sus cré
ditos. 

El rey Kal.ikaua, cuya visita á Es
paña hace cuatro años recordarán 
nuestros lectores, ha puesio en venta 
su reino, según dicen los periódicos 
americanos. 

El SI . Kopena, ministro de las islas 
Hawai en Washington, h i hecho en 
nombre de su sobeíano las siguien
tes proposiciones al gobierno de los 
Estados-Unidos: el rey cede las doce 
isla^ del grupo mediante once millo
nes y medio de duros y un terreno 
8.Ó00 acres en la Californin del Sur. 
El terreno quedaría á perpetuidad li
bre de contribuciones El rey Kala-
kaua se trasladarla con su familia á 
California y se haria subdito norte
americano. 

Los mismos periódicos declaran 
qiie el proyecto se discute muy se
riamente en los Estados de la Unión 
a causa de la situación excelente de 
lás is'as, que se prestan h ser conver
tidas en un magnífico depósito para 
las pq^cancfas objeto dirt^its^fico en
tre América y Asia. Honolulú seria 
rápidamente convertida en una gran 
capital manufacturera. 

EJ gran pensamieiite de america 
nos, ingleses y alemanes hoy dia es 
convertir á las islas del mar del Sur 
que forman la escala entre el Nuevo 
y el Viejo Mundo en centro de la ci
vilización futufa y emporio del co-
faeicio universal. 

Si su idea se realiza, como lleva 
trazas, ü la vuelta de un siglo París, 
Londres y Nueva-Yoik serán, tal vez 
ciudades puramente de lujo y de re
creo. Las fábricas, el cogiercio, las 
grandes industrias, los grandes ade
lantos se habrán trasladado á las is
las del Pacífico, á Íós puntos donde 
convergerán los productos de todo 
el mundo. 

UN CASO DE BIGAMIA, . 

Ha ocúfrido'én Francia, y los tri

bunales de Paris ac iban de entíender 

en el asunto. 
JLeconty era un apreciable ojjrero 

en bisutería, nfluy inteligente y muy 
laborioso, que ganaba un jornal bas-

. tanta crecido para pasar la vida tran
quilamente con su esposa, una Aiujer 
no muy bonita, pero sí hacendosa y 
honrada. -

Al buen obrero se le entró en el al
ma una pasión propia de un filósofo, 
que había de serle fatal: la afición á 
la pesca de caña. 

Los lunes, dia festivo para él, Lt -
coniy se dirigía, con la caña a lhom-
bro, á los püeblecillos de los alrede
dores de París, dondeí se pasaba lar
gas horas echando el anzuelo, 

Pero llegó un dia—¡dia funestó!— 
en que uhos Ojos negros se lo echaron 
á él, y mordió el cebo. 

El demonio, tentador de los hora 
bres, dirigió sus pasos hacia Alfor-
ville, adonde acuden los más^acien 
tes pescadores de París, y allí, en un 
bodegón donde solía comer, cohóléc 
á una muchacha de diez y seis aftos, 
hija de los bodegoneros, llamada 
Blanca, fresca como una r ^ l é abril 
de mejillas sonrosada» como im cla
vel, y cuyos negros ojos eran vivos y 
penetrantes como una daga ák dos 
filos. . ,,, , 

Leconly la vio y quedó prépáado 
de lamuchacha: esto era allá en los 
comienzos del otoño de 1883. líesde 
entonces el obrero iba y venía á Al-
fortville, y hasta tal punto llegó _,su 
pasión que, sin acordarse da que es
taba casado, pidió la blanca mano de 
su adoiada Blanca; pero los padres 
se la negaron, ya por la escasa edad 
de la novia, ya porque, según parece, 
habia moros en la costa; es décif .otro 
pretendiente que rondaba á Ta niñ i 
haciatiempo. 

El ehattioradizo obrero desistió,' y 
no pareció en más de un año. Por 
fin supoqueel rival habla dejado plan
tada á Blanca, y entonces volvió á 
pescar á Alfortville, y reanudó susí-e-
laciones con la hija de Lev&DlIeur, 
que asi se llanca el bodegonerc^. 

Desde aquel punto menudearon las 
visitas de Leconty, q¡ue abandopó el 
taller, aunque su esposa creía (jue 
iba á su trabajo diariamente. Ésta 
última le encontró una vez el retrato 
de Blanca en el bolsillo, y hubo una 
batalla conyugal; pero pasó |a tem
pestad pronto, y todo volvió áquedaí 
en calma. 

A principios de m a r ? o d e l ^ 5 , jĵ na 
mañana temprano Leconty pidió,4fSu 
esposa que lepreparara suírajenegro 
y su corbata blanca, pues teniai qua 
asistirá una boda. Se vistió y arfle-
gló cou gran esmero, hasta el.puíito 
de llamar la alenciÓA de su" mujer, 
que por Jo .Y!̂ '*̂ -'*** " " tantico celosa, 
y no habla olvidado la historia de 
aquel retrato de marras. 


